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El título del documento de 
la III Conferencia General 
del Episcopado Latinoa-
mericano dice en pocas 

palabras lo que ha sido, desde 
siempre, la tarea y preocupación 
esencial de la Iglesia: la evange-
lización. Entendida ésta como 
el anuncio alegre del Evange-
lio a todos los que no lo cono-
cen, es la misión que la Iglesia 
reconoce como tarea y com-
promiso con toda la humani-
dad. «La historia de la Iglesia, 
es fundamentalmente la histo-
ria de la evangelización de un 
pueblo que vive en constante 
gestación, nace y se inserta 
en la existencia secular 
de las naciones» (Docu-
mentos de Puebla, 4).

Haciendo eco y recogien-
do las enseñanzas del Concilio 
Vaticano II, los obispos del Epis-
copado Latinoamericano en Pue-
bla, en aquellos inicios de 1979, 
han sabido traducir en un mensa-
je sencillo una verdad que acom-
paña al pueblo de Dios desde sus 
orígenes: o la Iglesia de Cristo es 
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misionera o se convierte en sal 
sin sabor. 

Y evangelizar es justamente 
dar el sabor del Evangelio a una 
realidad que va perdiendo sus au-
ténticos sabores, porque se han 
mezclado intereses que se olvi-
dan de lo esencial, condenando al 
ser humano a vivir en la pobreza 
y en el abandono, en la injusticia, 
en la violencia y en el dolor.

La misión será siempre 
esa tarea que Puebla ha 
reconocido como urgen-
cia para la Iglesia, llama-
da a dar vida y a ser ge-
neradora de un futuro de 
esperanza, aunque la rea-
lidad en que se encuentre 
la lastime con tanto dolor 
y tanta muerte, con po-
brezas que tienen nombre 
y apellidos. Una Iglesia 
evangelizadora y misio-
nera será, hoy y siempre, 
como una bocanada de 
aire fresco que impulsará 
las velas de la barca para 
ir mar adentro, con una 
alegría que sólo el Evan-
gelio es capaz de suscitar 
en nuestros corazones.

profundos anhelos y problemas de los seres hu-
manos» (n. 1128), que retomando el tema del nú-
mero de enero de este año de Esquila Misional, 
nos lleve a una actitud de misericordia y a recha-
zar la división. Además nos recuerda la misión de 
hacer una sociedad más humana (cf 1128).

Sobre la Iglesia, le encomienda la misión de ser 
educadora de hombres capaces de hacer historia 
(cf n. 274), de anunciar la Buena Nueva, denunciar 
y corregir la presencia del pecado, sobre todo se-
ñalar la ausencia de valores (cf n. 405). Promover 
un nuevo humanismo que defienda la dignidad del 
hombre y sus derechos inalienables, especialmen-
te en la protección de los más débiles, así como 
contribuir a la construcción de la paz (cf  n. 792).

En otro contexto, ya no de enfrentamiento de 
aquellas doctrinas políticas, sino de un merca-
do que en momentos se vuelve inhumano y de 
nuevas amenazas a las libertades, los cristianos 
tendríamos que recordar el llamado a ver por el 
más pobre, el que ha sido descartado de la so-
ciedad, como recurrentemente, nos recuerda el 
papa Francisco.       
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